Ética 4º Eso

  4ºF

Tema VI:  Epicuro y la búsqueda del placer.

Helenismo:


Es una época y un estilo cultural que viene inmediatamen​te después de la desaparición de los grandes filósofos griegos. A Sócra​tes le hereda Platón, a éste Aristóteles, pero Arístóteles ya no tiene herederos.  

La victoria del rey Filito de Macedonia en Queronea sobre los ejércitos de Atenas y de Tabas, en el año 338, dejó bien claro a aquellas ciudades, hasta entonces tan orgullosas de su libertad y su independencia, que en el futuro tendrían que someterse a la hegemonía Macedonia. A la muerte de Filito, Demóstenes y otros oradores incitaron al pueblo de Atenas y al de Tebas a levantarse contra su hijo, el joven Alejandro. De nuevo las tropas macedonias derrotaron a los atenienses  y tebanos. Tebas fue destruida y su población diezmada. Con Atenas Alejandro fue más benigno: sólo tendría que sufrir una guarnición y un gobernador macedonios. Las demás polis aprendieron la lección y se sometieron. Alejandro Magno intentó crear un gran imperio, pero con su prematura muerte, desaparece no sólo su imperio, sino la Atenas de la democracia, de la filosofía, del arte.

El ciudadano, sin su Polis, marco de seguridad, se siente huérfano, desconectado.  Y al no poder contar con ella el sabio helenista buscará su salvación en la individualidad. Un honesto y decoroso ¡sálvese quien pueda! seguirá a las  teorizaciones atenienses.

Epicuro:


Epicuro nació en Samos en 341, una colonia ateniense. Su padre era maestro de escuela, y como niño aventajado le ayudó los primeros años. A los catorce fue discípulo de un platónico de Samos. En Atenas cumplió su servicio militar. Después comenzó un peregrinaje a distintas colonias griegas, hasta que en el 306 regresó definitivamente a Atenas, que seguía siendo, a pesar de los cambios políticos, el centro de los movimientos intelectuales. El Liceo de Aristóteles, y la Academia de Platón eran las escuelas más importantes. Epicuro compró una casa y, no lejos de ella, un pequeño terreno, “el jardín” (képos). El jardín era más bien un huerto, donde además de ofrecer un ameno ámbito para charlas y convivencias amistosas, se cultivaban hortalizas para caso de necesidad. Epicuro, con raíces estoicas, intentará vivir serenamente, buscando siempre lo que le pro​ducía  mayor placer. Aunque aún persiste la leyenda que ve al jardín como un lugar de fiestas, bacanales y desenfrenos.
Los epicúreos
Pinceladas para un retrato

1.  El objetivo de nuestras vidas es la consecución del máximo placer. Epicuro es tan utilitario que define el placer de la manera más escueta posible: “placer es ausencia de dolor”
2. El objetivo de la ética es buscar aquello que produce placer y evitar lo que nos conduce al dolor, porque el placer es  el principio y el fin de una vida feliz. Basta con recuperar el “equilibrio físico” y curar el alma de cualquier turbación provocada por las vanas opiniones para que alcancemos la felicidad.
3. En contra de Platón y Aristóteles defiende que sólo existe una realidad, la material, sensible, que es conocida por el individuo por el único camino: a partir de los datos de los sentidos; el mundo no será espiritual o trascendente, sino material y corpórea
4. Es necesario, igual que en Platón y Aristóteles, un equilibrio físico. Mientras no hay estabilidad corporal no se pueden alcanzar otro tipo de placeres Nos dirá Epicuro: “ Este es el grito del cuerpo: no tener hambre, no tener sed, no tener frío; quien tenga esto  y espere conservarlo podría rivalizar con Zeus en felicidad”
7. Para librarnos del dolor («aponía»), físico o mental, propone el cuádruple remedio (tetrafermakon):

· El temor a los dioses no debe inquietarnos por​que éstos, si es que existen, no se preocupan de las cosas y asuntos de los hombres; 

· No hay que temer a la muerte porque, mientras vivimos, ella no existe para nosotros, y cuando morimos no tenemos vida para «sufriría o sentirla»; 

· No debemos temer al azar o destino, cuya exis​tencia pone en duda, por lo menos, decantándo​se por la indeterminación; 

· No debemos sufrir por las necesidades natura​les y los males, porque ambos son fáciles de evi​tar o satisfacer.

8. Los dioses: Aunque cree que existen, no hay que temerlos; viven plenos y felices en los espacios intercósmicos sin preocuparse para nadada de los hombres y mucho menos de premiarlos o castigarlos.  No intervienen ni por temores o cóleras. Hay que venerar a los dioses lo mismo que cumplir las leyes de la ciudad. 

9. La muerte: La muerte no afecta a los vivos  ni a los muertos; no existe para aquéllos, y éstos no existen para ella, sin embargo es el más terrible de los males, y el hombre no será feliz hasta que no se libre de su miedo ante ella. Si no podemos evitarla porque todo hombre ha de morir, lo que sí estará a nuestro alcance será eliminar el terror que nos produce su solo pensamiento”

“Antes que suceda no la sentimos, y después de suceder ya no sentimos”

10. El suicidio:Al eliminar el temor a la muerte, la siguiente tentación puede ser el suicidio. Al ser consciente de que no hay ningún mal después ¿Para qué seguir sufriendo? Para Epicuro la vida es un bien,  pero no por lo que ella es en sí misma, sino porque a lo largo de toda ella en algún momento tendremos la posibilidad de experimentar algún placer, y eso siempre será mejor que no ser , que morir.

11. Realiza la siguiente división de los deseos:

- Deseos naturales y necesarios:  los relacionados con la supervivencia (hambre, sed, frío)


- Deseos naturales y no necesarios: No surgen como una reacción al dolor, sino como variación al placer: ( por ejem. comer pastel, en lugar de pan). Entre estos se encuentran los placeres sexuales


- Deseos innaturales y no necesarios: Surgen como producto de la vana opinión. Son innaturales e innecesarios, y muchos hombres son infelices por sucumbir a esas vanidades (por ejem. El deseo que nos hagan estatuas)
Superados los temores, podremos enfrentarnos con los deseos que son las ataduras del espíritu.  
12. Situa la amistad como el máximo placer, y rechaza sin ti​tubeos el matrimonio y la política como germen de deseos y apetencias insaciables.

13. El sabio epicúreo es aquel que ha llegado a conquis​tar la imperturbabilidad (ataraxia) del espíritu y la tranquilidad del cuerpo (oponía).

El sabio
El sabio feliz es el autosuficiente, posee la autarquía, el dominio de sí mismo, ésa será la auténtica medicina que lo libere de placeres azarosos e inconstantes, raíz de futuros males; este autodominio le permitirá convivir en la ciudad y al mismo tiempo estar alejado, alcanzando a través de la moderación las necesidades naturales que no son difíciles de alcanzar si sabemos distinguir lo necesario de los superfluo: 

“Una vida libre no puede adquirir grandes riquezas por no ser asunto fácil de conseguir sin servilismos al vulgo y a los poderosos, pero ya lo posee todo en su continua liberalidad” ( S.V. 67)

El sabio necesita un auténtico conocimiento de la realidad, liberado de falsas opiniones que no hacen sino perturbar el ánimo; y esto no quiere decir que la máxima felicidad se alcance con el saber, sino que él es el instrumento para alcanzar la felicidad. El conocimiento no será un fin en sí mismo sino un medio. Distinto de Platón, que describía la felicidad como la contemplación de la idea de bien.
La amistad.
La amistad, (philía), es uno de los valores que Epicuro tomará como principal fuente de placer. Frente a la disolución de la polis, establece la sociabilidad en un marco privado. 

“La amistad va recorriendo el universo como un heraldo que nos invita a la felicidad”

En su jardín, en su escuela, se admiten amigos de todas las clases sociales, sean esclavos, heteras o familiares íntimos.

Lo primero que hace Epicuro es distinguirla del eros, el amor apasionado. Este debía ser abandonado porque produce angustias y zozobra. El eros, decía Epicuro, es un apetito vehemente de placeres, acompañado de furor y angustia. Pero, en contrapartida, ahí estaba la amistad como lo más necesario para una vida feliz.

(Epicuro: M.C. 27)

“De todos los bienes que la sabiduría, procura para la felicidad de una vida entera, el mayor con mucho es la adquisisición de la amistad”.
La amistad procura al hombre una ayuda insustituible frente al aislamiento en un mundo extraño y hostil. El placer que le proporciona, el tener confianza y seguridad en el futuro, es necesario para que el sabio alcance la “ataraxia”. Supone una especie de pacto de ayuda mutua entre los amigos, que proporciona la tranquilidad y la alegría de saber que seremos ayudados siempre que lo necesitemos.
“No tenemos tanta necesidad de a la ayuda de nuestros amigos como  de la confianza en su ayuda”

Pero, además, la amistad  no podrá ser conservada si no amamos a nuestros amigos como a nosotros mismos. Por eso a veces es un riesgo. Aunque siempre es más agradable dar que recibir. En este punto se ve claro el concepto de autosuficiencia o “autárkeia”; el sabio sabe más dar que tomar para sí.
El jardín, era una verdadera comunidad de amigos en la que en un ambiente de auténtica afectividad se hacían estudios sobre la naturaleza, el orden de las cosas, el placer, la sociedad….

La sociedad  y a la justicia. 

Epicuro defiende la absoluta retirada de la política. Lo que es completamente diferente a Platón y Aristóteles, que habían negado la autosuficiencia del individuo y le habían instado a que participara en el gobierno de la ciudad. Aunque en contra de los cínicos acepta vivir en sociedad. Pretende vivir al margen de la política, pues acarrea grandes males y hace sentirse infeliz al hombre.

Los tiempos han cambiado, el sabio no aceptará cargos públicos, se limitará a acatar las leyes del lugar en que vive, y no tanto porque esté de acuerdo con ellas, sino porque de esa manera se evitará ser perseguido y molestado. Hay que saber no destacar, pasar desapercibido. “vive en lo oculto”, sería el lema a seguir.  Epicuro es un hombre libre, moderado, que quiere vivir en paz, gozando de los pequeños placeres que le da la vida


Tiene una posición antiplatónica y así niega las ideas innatas. La justicia, al igual que la amistad y el conocimiento, está vinculada al plano del placer. Esto tendrá las siguientes consecuencias:

· Nada hay justo por naturaleza.

· La naturaleza no es la que proporciona al hombre unas normas jurídicas, sino que éstas tienen su origen en unos pactos convencionales.

Con lo que la felicidad del individuo no se subordina a la sociedad, ni la justicia tendrá como base unas leyes ideales y eternas. El individuo, su felicidad no estará al servicio de la sociedad; igual sucedía con los átomos: primero ellos, luego los cuerpos.

La naturaleza no tiene ningún fin ni destino que cumplir, es simple producto del movimiento azaroso de los átomos (defendía el atomismo). El hombre tuvo que inventar unas normas que, aceptadas por todos los miembros de la comunidad, le permitieron defenderse de una naturaleza en muchos casos inhóspita y violenta. Fue la búsqueda de la seguridad frente a la naturaleza y los demás hombres lo que llevó al individuo a acatar unas normas.

“La justicia no era, pues, algo por sí misma, sino un cierto pacto acerca de no hacer ni sufrir daños de acuerdo con las convenciones de unos y otros en repetidos encuentros y en ciertos lugares”.
(Epicuro: M.C. 32)

El hombre no es un “animal cívico” (como había dicho Aristóteles) ni un “ser social por naturaleza” (derecho natural)  sino que aceptará el derecho positivo. La leyes, siempre y cuando le sean útiles a su felicidad, que es individual y privada. Serán la defensa que tenga el sabio contra las agresiones indiscriminadas que se producen en la lucha por la vida. “La leyes están establecidas para los sabios, no para que no cometan injusticias, sino para que no las sufran”. Su postura será acatar las leyes, porque sólo el violarlas o el temor a ser descubiertos produce zozobra y angustia en el alma.

“Y por eso decimos que el placer es principio y culminación de la vida feliz. Al placer, en efecto, reconocemos como el bien primero, a nosotros connatural; de él partimos para toda elección y rechazo, a a él llegamos juzgando todo el bien con la sensación como norma.

Preguntas:

VI.a. - ¿Qué sucedió en la Grecia del S. IV a. de C. para que sus habitantes dejaran de sentirse ciudadanos y comenzaran a vivirse como individuos, ajenos a una polis?

VI.b - Frente a la Academia platónica y el Liceo de Aristóteles ¿En qué consistía el “jardín” de Epicuro?.

VI.c - ¿Cuál es el objetivo de la ética para Epicuro? ¿Cómo pretende conseguirlo?

VI.d - ¿Es el mismo objetivo que el de los cínicos?

VI.e - ¿La manera de “aplacar” el “equilibrio físico” es igual en los Cínicos que en Epicuro?

VI.f - ¿Por qué para Epicuro la muerte y los dioses no nos deben preocupar?.

VI.g - ¿Para qué sirve el conocimiento y la filosofía para Epicuro?

VI.h - Compara la utilidad del conocimiento en los sofistas, Platón y Epicuro.

VI.i - ¿Qué papel tiene “el sabio” en la sociedad? ¿Debe obedecer las leyes? ¿Y colaborar con los gobiernos?

VI.j -  Compara la figura del Sabio entre Epicuro, Sócrates y los Sofistas.
VI.k - ¿Qué tipo de deseos son legítimos para Epicuro? ¿El honor y las riquezas los son?

VI.l -  Para Epicuro ¿La vida merece la pena ser vivida?. Comenta lo que aconseja a los suicidas.

VI.m - ¿Qué significa la amistad para Epicuro?

La voz del cuerpo: ¿Sorprendente visión de Epicuro?
El Epicureísmo de E. Lledó pone las cosas en su punto y con​sagra al filósofo de Samos como el patrón del pensamiento hedo​nista y el maestro de aquellos que entienden que el conocimiento sólo entra por los cinco sentidos,  más hay que desengañar v desmentir a aquellos que hacen de Epicuro y del epicureísmo imagen y modelo de desmanes lujuriosos o de comilonas sibaríticas. El placer es la norma del bien en Epicuro, pero el placer controlado por la inteligencia en función de la necesidad, a fin de que no se convierta en dolor, que es la prueba del mal.

Diógenes Laercio en sus biografías de los filósofos griegos ya había restablecido la verdad a propósito de ese gran libertario que fue Epicuro, oscurecido y denigrado por los adalides de la religión oficial y del Estado no menos oficial.  Hubo miedo a Epicuro y aún hoy en día hay distorsión ignorante e irónica de su mensaje.  Es muy notable que en España fuera don Francisco de Quevedo el defensor de Epicuro.

La cocina, los vinos en sí no son ni buenos ni malos.  Quien decide de su bondad o de su nocividad es el cuerpo.  No el cuerpo en abstracto, sino el cuerpo concreto e individualizado del que los consume.  No hay jamás un criterio de objetividad en el juicio de platos y vinos.  Un día, el mejor Rioja te hace daño y otro día un vaso de vino peleón te sienta divinamente.

Y poco a poco vas conociendo dónde está la verdad del pla​cer, gracias a la experiencia de los sentidos que es personal e in​transferible.  Gracias al crecimiento y enriquecimiento de tu libertad individual. Subtitula Emilio Lledó El Epicureísmo así: “Una sabiduría del cuerpo, del gozo y de la amistad”. Todo lo que se concibe, en su​ma, alrededor de una mesa, alrededor del pan y del vino.

Yo soy mediterráneo y soy como Epicuro.  No tengo ningún dog​ma en eso de la cocina y del vino.  Me gusta lo que me da placer, que es lo que no me hace daño.  La gozo como un enano con un plato de acelgas rehogadas y aliñadas con buen aceite de oliva virgen.

Pero también conozco el dominio de la sobriedad durante unos días a fin de regalarme mejor con crepinette rellena de carne de cerdo picada y guarnecida de rodajitas de riñón minúsculas como fichas de parchís y tiernas como punta de teta de novicia.

El hombre de placer ha de leer y releer Epicuro y los epicú​reos.  Diágenes Laercio, Carlos García Gual y Emilio Lledó están a¡ alcance de los de lengua española.  Epicuro es el filósofo mo​derno, el hombre de nuestro tiempo y más aún si lo aceptamos al lado de Baruc de Spinoza, con quien tiene no poco en común.

Remedando a Revel: Ni Marx, ni Jesús, ¡Epicuro!  A fin de apren​der a escuchar la única voz que no nos engaña, la voz del cuerpo.

Xavier Domingo: «Cambio 16», 20-V-85

Ejercicios
1 .
Definir sibarita, «gourmet», tripero, gastrónomo.

2.
¿Se les da un sentido peyo​rativo? ¿Son placeres con​siderados de segunda categoría? ¿Por qué?

3.
Hay frases del artículo que Epicuro no suscribiría? ¿Es​te periodista ha entendido a Epicuro?  Subraya esas frases, si las hay.

4.
Quizá hayas oído que exis​ten sociedades gastronó​micas. ¿Son seguidores de Epicuro?

5.
¿Cómo entiendes tú eso de la «voz dé¡ cuerpo»?

6.
El artículo habla «del temor a Epicuro»; ¿crees que existe o ha existido?; ¿quiénes tienen temor al placer?

7.
Y con más detenimiento:

¿A qué tipos de placeres se tiene miedo? (¿los del cuer​po?, ¿los del espíritu?). ¿Quiénes fomentan estos temores? (por ejemplo, la re​ciente «caza de brujas» en EE.UU. contra el sexo), ¿Por qué los censuran...? Y por otro lado, examinar cómo vive esos placeres toda esa gente que ha hecho una clara opción «corporal»: nudistas, gays, gastróno​mos, sibaritas, etcétera.
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